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En ocasiones me han preguntado por las relaciones de la industria que produce 
sustancias químicas tóxicas y la farmacéutica. Esa relación viene de lejos 
incluso de antes de la denominada Revolución Verde. Con la promesa de 
acabar con el hambre en el mundo llevamos más de sesenta años practicando 
una agricultura industrializada a base de ingentes cantidades de insumos 
químicos tóxicos que enferman la tierra, el agua y a los seres vivos. 

En ocasiones me han preguntado por las relaciones de la industria que produce 
sustancias químicas tóxicas y la farmacéutica. Esa relación viene de lejos incluso de 
antes de la denominada Revolución Verde. Con la promesa de acabar con el hambre en el 
mundo llevamos más de sesenta años practicando una agricultura industrializada a base 
de ingentes cantidades de insumos químicos tóxicos que enferman la tierra, el agua y a 
los seres vivos[1]. ¿Los grandes beneficiados? Monsanto, DuPont, Bayer, Syngenta, 
Novartis, Aventis y mcuhas más empresas. Los mismos, por cierto, que ahora impulsan la 
biotecnología para vender alimentos transgénicos con la misma excusa del hambre. 
Bayer, Novartis y Aventis también están entre las multinacionales farmacéuticas que más 
facturan por sus medicamentos. Monsanto llegó a ser propietaria de la empresa 
Pharmacia, que luego adquirió el laboratorio Pfizer. Viene esto a colación de la 
presentación de un libro S.Q.M. El riesgo tóxico diario. La Sensibilidad Química Múltiple y 
otras enfermedades que la química produce en cientos de miles de españoles. Está 
escrito por mi buen amigo y compañero de fatigas en la investigación de temas 
medioambientales Carlos de Prada y lo publica la Fundación Alborada. 

El texto de Carlos es el primer monográfico sobre el Síndrome de Sensibilidad Química 
Múltiple que se publica en castellano. De Prada, como hago yo también, asocia la SQM a 
la fibromialgia (FM) y al Síndrome de Fatiga Crónica (SFC), y a las tres con los químicos 
tóxicos. Es un libro muy documentado y en el estilo riguroso que gasta Carlos. El autor 
nos presenta en carne viva a personas que sufren SQM, generalmente acompañada de 
FM y/o SFC. Explica muy bien todo el proceso de la enfermedad, cuenta con las voces de 
los profesionales más destacados en el tema e insiste en que estas enfermedades no son 
psicológicas sino orgánicas o físicas. En fin, un texto indispensable para quienes 
padezcan o tengan la sospecha de que sus síntomas pueden ser los de la SQM o alguna 
de las otras dolencias relacionadas con esta. 

Pero lo más importante es que Carlos de Prada explica, con razón, que estas personas 
son la voz de alarma sobre un problema de enormes consecuencias: utilizamos tal 
cantidad de productos químicos en nuestra vida cotidiana que el planeta Tierra ya no es 
capaz de absorverlos y las personas tampoco, por ello muchos de nuestros convecinos 
muestran desde hace unos años signos, trastornos de su salud, que advierten a los 
demás sobre lo que puede ocurrirles. Toda la ciudadanía debería preocuparse por la 
existencia de estas enfermedades denominadas ambientales. 

http://salud.ecoportal.net/layout/set/print/content/advancedsearch/?SearchText=Miguel+Jara+&SearchContentClassID%5B%5D=2&SearchContentClassAttributeID%5B%5D=193&SearchSectionID%5B%5D=1&SubTreeArray%5B%5D=211&SubTreeArray%5B%5D=231


Volviendo a la relación de la industria química con la farmacéutica, que es de lo que 
quería escribirles, indica De Prada que ambas “no son, con frecuencia, más que una y la 
misma cosa”. Continúa: 

Es un hecho que algunas de las principales multinacionales que fabrican fármacos son 
también los principales fabricantes de venenos como los pesticidas que, además de otros 
muchos problemas sanitarios, "son los químicos más implicados en causar la SQM y en 
disparar sus síntomas", como dice McCampbell (la doctora Ann McCambell, del MCS 
(SQM) Task Force os New Mexico). Y pasa a citar ejemplos concretos, como el de la 
multinacional Novartis (antes Ciba-Geigy y Sandoz) fabricante del herbicida atracina y 
cuyo grupo de presión habría "enviado información en 1996 al comité legislativo de 
Nuevo Méjico oponiéndose a toda legislación relacionada con la SQM y declarando que 
los síntomas de las personas con SQM no tenían un origen físico". 

Pero no sólo Novartis, fabricante de otros pesticidas conflictivos como el insecticida 
organofosforado diazinon, es citada por la autora del artículo. 

También cita la farmacéutica Elli Lilly y sus vínculos con Dow Elanco (hoy Dow 
Agroscience) fabricante del pesticida organofosforado clorpirifos. Aventis (antes Hoeschst 
y Rhone-Poulenc) y el insecticida carbamato Sevin. Monsanto, fabricante del Roundup y 
otros herbicidas. Zeneca, que, como tantas otras veces acontece, no sólo fabrica 
fármacos (AstraZeneca), contra dolencias como el cáncer de mama o de próstata, sino 
pesticidas que, en algunos casos, comenta McCampbell, han sido asociados al origen o 
exacerbación de algunas de las dolencias tratadas. Y la lista prosigue con Pfizer y Abbot 
Laboratorios, Basf, Bayer,… que aúnan la fabricación de fármacos y pesticidas. Novartis, 
Ciba, Dow, Elli Lilly, BASF, Aventis, Bayer,… y otras empresas (Dupont, Merck, Roche, 
Procter & Gamble, … ) serían miembros del American Chemical Council, del que antes 
hablábamos (un lobby de la industria química)“. 

Queda clara pues dicha relación y como expresa Carlos: 

No hace falta ser demasiado perspicaz para darse cuenta de que las repercusiones 
posibles de lo que aquí estamos diciendo pueden ir mucho más allá de lo que se 
denuncia sobre la SQM y extenderse, en general, a muchas otras enfermedades que una 
creciente literatura científica está asociando a determinadas sustancias químicas. Los 
efectos sanitarios de la situación denunciada serían así, simplemente, devastadores. 
Prosigue el periodista citando de nuevo a McCampbell según la cual la industria 
farmacéutica estaría ‘extendiendo desinformación sobre la SQM y limitando la cantidad 
de información correcta recibida por los médicos y otros profesionales sanitarios a través 
de su influencia financiera en las revistas médicas, las conferencias y la investigación’, 
así como a través de su influencia en entidades como la Asociación Médica Americana. 



Por todo ello, me parece especialmente importante divulgar informaciones sobre la 
Sensibilidad Química Múltiple porque nos ofrece la verdadera dimensión de la polución 
que nos rodea, de la equivocación que supone nuestro estilo de vida y porque es unan 
enfermedad que seguirá pasando desapercibida debido precisamente a que como estas 
personas no soportan los productos químicos tóxicos ningún fármaco puede “curarlas” 
por lo que no son interesantes para las farmacéuticas. 

Queda claro que además esta industria es hermana de la química luego existe un interés 
comercial estratégico en ocultar las enfermedades ambientales. No olvidemos que 
gracias a las personas que sufren SQM podemos saber cuales son la fuentes de 
contaminación química que nos enferman y cuales las enfermedades relacionadas con 
los tóxicos. Es urgente aplicar medidas para evitar esta polución. La existencia de 
personas con hipersensibilidad química evidencia la paradoja de que quienes venden los 
productos químicos tóxicos que enferman a la ciudadanía son en muchos casos los 
mismos que quienes venden los medicamentos para tratar las enfermedades 
provocadas.


